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Rdbltdcíones para obreros 
El problema de las viviendas para 

las clases pobres, constituye una de 
las cuestiones más estudiadas, y de lai 
que más preocupan todos los Gobier
nos. 

Apegar de qne este asunto, consti
tuye hoy tema de actualidad, por en
contrarse actualmente en estudio de 
nuestros gobernantes, no es nuevo ni 
taucho menos pues hace ya bastantes 
años que es problema planteado y 
aun afrontado en forma práctica. 
Baste decir que el antiguo Egipto tu
vo dos cJÍQitaries obreras que eran á 
modo de grandes cuarteles, para los 
esclavos empleados en la coiistmc-
ción de las pirámides. Grecia y Roma 
construyeron también casus para 
obreros, pero la decadencia de ambos 
países que dispersó sas g'>rias y ri 
quezas, bicie on olvidar -iquellus ini
ciativas. 

Después h:' si'lo en esle sigio en i|ue 
el prob^emi* ha ¡idiiuirido m iin|>()r-
tancia que en ln tictuniidad llene liél 
gica Hbiió la marcha; la AICUCÍH, Ffan 
cia, Inglaterra y P u s i a siguieron. En
tre las pinncriis lenl;>livas es muy 
tiotab e de Napoleón III, que quiso 
construir una ciud iil obrera en Paiís 
y la tilutó «Cité Napoleón», proyeclo 
que duió mny poco liempa. 

En Milán, la preocupación de dar 
los obreros habitación digna y sana 
data ya de cerca de un siglo Ya en 
1861 se constituyó 'ina sociedad cons-
iri clora qufí obtuvo en la municipa-
lidadad la cesión gratuita de 8.000 me
tros <le terreno, donde construyó unos 
700 locaies y más tarde magníficas 
Casas para obreros en la calle B. Ma-
nello. Una sociedad análoga se for
mó en 1879 que en vez de las grandes 
Casas con numerosos departamentos 
inició la Construcción de pequeñas, 
graciosas y modestas quintas de dos 
pisos, con dos piezas cada una, y se 
Pusieron en venta á 2.500 y 2.000 fran
cos. 

Como queda demostrado desde las 
épocas más remolas, se han preocu
pado en todos los países de tan im
portante prob ema socia', únicamente 
en el nuestro, excepción hecha de Cá
diz y Bilbao, no existen barriadas de
dicadas exclusivamente á habitacio
nes de obreros, construidas con ai re
g ó á todos los preceptos y adelantos 
de la higiene. 

E Q Cartagena, se concibió l^ace al
gunos años tan hermoso proyecto y 
hqsta se dieron los primeros pasos 
con 1̂  concurso de proyectos para su 
realización, pero, al cambiar la situa
ción política y abandonar la presiden 
cia del Ayuntamiento nuestro q'uerítlb 
ami^o D. Ángel Brutia, el proyecld' 
se lí^iegó al olvido y todavía daerme 
el sueño de las cosas ignoradas en al-
gúf] arehivo ó aegociado municipal. 

Ahora ^u^ $f hab i| de «Hfgar re? 
Cursos pai^a ftácer frétil^ Á los mu
chos compromisos que gravitan so
bre nuestro AyuniamieDto, pudiera 
aoipilíal'fe an poco más el crédito,: y 
acdmeler la empresa de derribar )a 
pa>te vieja y antihigiéaca de la po
t ac ión , para construir sobr^ sus ruí 
l a s una barriada de casas modestas 
que sirvieran para dar albergue á las 
clases proletarias. 

Estudie el asunto el actual Alcalde 
Pues entendemos iiosutros qué mere
ce la pena de ser tomado eri consi-
deracióé. 
^ — — » — — — 1 — — i ^ . f * ^ » ' 

MTueUtí pestaurartf 
Anoche quedór inaugurado el aué-

Vo testaaraht que sus dueños log se 
ñores Vera y Vera hantlóiiominadtv 

«Bufet Español» y situado en la es
quina de la plaza de Prefumo, 

Este nuevo establecimiento esfá 
montado con todos los adelantos que 
el arte culinario hoy exige, ,y seguro 
es que sus dueños varán bien pronto, 
recompensados sus sacrificios con el 
favor del público. 

Bue.na suerte. 
» mil" ' II mi" a o i « — M I » — ^ 

Notas alegres 

Santo Tomás 
I res días no más. 

[Con cuanta alegría, eu aquellos 
tiempos, en que dicho sea de pasó 
aún no peu'-ábamos e.i afeitarno.s, es-
per ibimos la llegada de la felicidad 
de S iiito Tomás. 

Esle Apóstol heralfio de la «casca-
riji> y de la inmtnsa variedad de 
todos iulces y m;-nt-cados le seña-
lábamo,-5 en e; calendario del Zarago
zano, con lápiz rojo, pues en festivi
dad que siempre celebra la Iglesia el 
día 21 de Diciembre, que es ê  dia 
más corto de año, era y sigue siendo 
el señi ia io para dar el obligado 
punto en escurla y academias. 

Hemos llegado por la inexorable 
ley de la susección dd tiempo, al 
deseado dia de Sa to Tomás y como 
según la contabilidad de Cortázar 
sólo restan iras dias para la celebra
ción de fiesta llamada de Navidad. 

Como de costumbre anual, esta 
mañana, se ha precedido por la co
misión municipal, al señalamiento de 
los sitios en la Puerta de Murcia en 
donde han de establecerse los bazares 
de «ingerta la vera», y bellotas más 
ó menoá du ees, y si á estas horas no 
está |ya cubierta esa ancha via, de 
una alfombra de nueces, peros, na'-
ranjas y cocos de la Habana, es por
que el dia de Santo Tomás del pre
sente año, ha amanecido nuvoso y 
triste, y durante todo ¿I, ha estado 
lloviznando. 

Hemos llegado ya al dia de Santo 
Tomás, en las escuelas púb icas y 
piivadas se han dado vacaciones y 
y á los niños, hasta pasada la festivi
dad de los Reyes Magos, tienen li
bertad absoluta de jugar todo cuan
to quieran y de comer todo cuanto 
puedan, 

OTEMA. 

gaptara de Cl Berrero 
Según telegramas recibidos de Ali

cantes, ha sido capturado en dicha 
localidad, el famoso bandolero <EI 
Herrero», cómplice ó autor de| terri
ble asesinato de dos Guardias civiles. 

Desde hace bastante tiemps, el fe
roz criminal merodeaba por las inme
diaciones de San Vicente, quizá bus
cando ocasión de embarcar para uno 
de los puertos del éxtrangero. 

El Alcalde de San Vicente, telegra 
fío al Gobernador dándole cuenta de 
haberse presentado en aquellas inme
diaciones un individuo, cuyas señas 
coincidfao con las del famoso crimi
nal. 

Interrogarlo, incurrió en grandes 
contrádiciones, por lo cual confirmó 
las sospechas qne de el se abrigaban. 

Cóiiducido á Aleante con todo gé
nero de precauciones, fué consultada 
lá ficha antropométrica, adquirién
dose la Convicción de que era el famo 
so Herrero. 

£1 mismo contesó después su nom
bre y algunos detalles de su fuga. 

Según propi.'is manifestaciones, es
tuvo en Cartagena adonde esperaba 
encontrar ocasión para embarcar pa
ra Oi^án .', 'V; ^'--j 

Un sido encerrado en un calabozo 
de la cárcel y se ha telegrafiado al 
ministro de la Gobérnacióh. 

Dentro de pocos días será trasládk 
do á Sevilla para ¿er juzgado por ub 
consejo de Guerra. 

Para las darnas 

Pocos inventos tienen una historia 
tan^omátltica Como el de la máquina 
de coser. Su inventor Elias Howey so
brino, por cierlo, del que inventó el 
colchón de muei:es,era un pobre obre
ro mecánifco de Massachussetls, que 
se casó muy Joven con una linda cos
turera. 

Esta con su trabajo, ayudaba pecu
niariamente á su maridó, y cierto día 
que fue Howe á buscarla al taller de 
coslu'a, oyó decir á la maestra que si 
un hombre invéntala una máquina 
para coser, segur.imente se haría riCo. 

Aquellas palabras fueron desde en« 
tonces la preocupación constante de 
Howe. Habiendo caldo enfermt), su 
mujer tuvo que trabajar hasta altas 
horas de la noche para que n<> e fal
tase que Comer, y 'entonces el obí'ero 
decidió recompensar" aquel sacrificio 
dedicando todos sus ratos de ocio al 
estudio dé una máquina que facilita
ra la costura á su amante compañera. 

Todo uu año estuvb trabajando en 
su invento, sin conseguir resolverlo 
hasta que uña noche tuvo un sueño 
muy raro. 

Soñó que un rey salvaje le habla 
hecho prisionero y le amenazaban 
con cortarle la cabeza si en elacto no 
hacía una máifuina de coser. 

Ya tenía el cueV o en el tajo y el ver 
dugo avanzaba cuchillo en mano, 
cuando el infeliz observó que los sal 
vajes iban armados de lanzas con un 
agujero en la punta. 

En aquel momento despertó, y al 
despertar le ocurrió que el invento 
que perseguía era muy sencillo, co
piando las lanzas de los salvajes, es 
decir, poniendo el ojo de la aguja en 
la punta. 

El primer modelo de la máquina 
estuvo completo f.n Octubre de 1844. 
Howe tuvo la patente de invención 
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pero no ganó un cuarto Nadie le ha
cía caso. Fué á Ihglalerrapara ver si 
allí tenia más Suerte, y pronto tuvo 
que volveí á su país más .pobre que 
como í>alió deé l , lleigf^nüo ó su casa 
en momentos precisos en que su es-
posia agonj;i;aba. 

Solo y «jo un cénlipio^ el inventor 
tuvo que bqscar trabajo y al yisjtar 
vai ias íái)r^qa^ seeqteró de que en to
do el paísfuncionab^O máquinas de 
coser, Go^a exiic^a de la que él inven
tó apropiándose otf os el titulo de in
ventores. Howe reclamó sus dererhos, 
y demostrados éstos ante los 'J^ribu-
nales, á los diez años de su descubri
miento era uno de los más populares 
ricos de Massachu^etts. 

Entonces ganaba cuatro mil duro^ 
diarios, y no tardo en reunir una for
tuna de diez millones de doláis. A pe
sar de todo, su modestia er.a tal que 
al comenzar la gueri'a de sucesión se 
alistó como soldado raso, llevando 
su amor patrió hasta el punto de pa
gar de su bolsillo á;todo el regimiento 
que pertenecía cuando la situación 
del país impidió que el gobierno cum 
pilera con este cojgapromlsQ. 

Teatro principal 
Y salimos á debut diario, y él del 

sábado fué de padre, y ttiuy señor 
mib. Maestro G. Biüet, óperír cómica, 
«Carrñen», sopi-ano Señt)rita Fons y 
tenot iGOiri .. Vatñ'ós, uhá enormidad. 

Del maestfo BiÉét, y de su obta no 
te digo nada pacientísimo lector. Tu 
conoces aquél, y dé tiempo tienes juz 
gada su pattitura. No puedo por lo 
tanto hablarte del-únO, ni de la otra. 
Si'de Goiri no tehían títitecedentes, le 
diré que los íeco^dos por mí de los 
rotativos profesionales, concuerdan 
con la fama de que viene precedido; y 
espero que a l presentártelo después 
como artista, coincidamos en nuestros 
juicios respectivos. 

Pero á la que voy á presentarte con 
la mayor reserVa, y sin que el secreto 
salga de la península, es i esa emi
nente diua como hermosísima mujer 
á quien llamamos Elena Fons. Dicen 
que es Sevillana, no lo creas querido 
amigo. No es española, ni europea, ni 
de este mundo , ni del de más allá 
Es simplemente un ángel del;Cielo, 
desterrado aquí por causas política^. 
Considera después de haberla visto, y 
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oido, si los poderes moderadores de 
ri//á arriba, no tuvieron razón soHi-ada 
para expulsarla. 

Ándate con mucho cuidado, pói:qu*e 
habrás comprendido, que si fascina 
cuiíndo se la mira, en'oquece cú-'ndb 
se la escucha. 

Decir que la sala estaba bermo^Q, 
que nue&tras flamas aristocrátieas allí 
congregadas, Ipcian elegantes lopadqji, 
que vienen contrastando cop la ney'.hé 
del sexo feo, es caer en redund>anci^, 
y por lo laolo, nos limitaremos á qon-
signar, que un selecto pijbVico,, ocupó 
la mayor pane d^ las localidades.; 

A los pocps compases de la qrqme^-
la vimp<i aparecer en escena á, la , se
ño r i t a fons , cuya presencia fué s^Ju-
dada con corteses aplausos. Si esta 
deferencia no se tributó al seiior ^ í r j 
dobiflse sin duda, á no sei; el aitista 
muy conocido del público. 

Concentrada la atención general en 
la señorita Fons, tar.lo lus.que de an
temano la conocían, como Ips que la 
escucharon por priuirra ve-z, juigaron 
muy justa, y favorablemente su artís
tica labor. 

Posee la debutante una votagr-adu-
ble, extensa, de dmbre sonoro, mai>^-
dica y emocionante, y aunque tfo pp-
dimos escuchar en toda su exteasíóo 
sus agudos de otros tiempoSi percibí* 
nios bien distintamente susootasIne
dias y centrales, robustas, ciaras y ar
moniosas habiendo momentos en qde 
los ecos de su vojt, los confundimos 
con los de la Patsi-Patiuella. , 

Lucía sus facultades en las seguidi
llas, y habanera, que cantó con gusto 
y afinación; demostró su fiexibil'dad, 
en el baile de la taberna, expresó con 
ternura su sentimieuto, en el dúo con 
el tenor, del segundo acto; su terror y 
sorpresa al couucea- su predeslinacióto; 
su buena escuela, en su teiceto con «-.1 
tenor y bajo, y su dominio de la esce
na en el dramático y biillante dúo fi
nal. Debemos hacer saber á la señiori* 
ta Funs, y de paso á los demás aftis-
tas que si en ei transcurso de la obfa 
no recibiéronlos aplausos merecidos» 
debióse eu nuestro sent i rá que «Caii* 
men», unos la miran.con disguHto 
por la idea que el inverosímil libretíU, 
da de nuestro pueb'o, repre8enl(ul0 
por contrabandistas y toreros; y i otitis 
porque las audiciones de sti; heiRH)sa 
partitura, no les ha'permitido todAVÍa 
palailear las muchas beilezQfc y «rmoi-

Ijil 'jUl !Í!WP 
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U fisotiomiu y f«toti ado lo» oji*»"; -jjé, jé, jé|, Va
ya nn euslo qo« mo has da I"! Ho atrnvnsado todo 
el pniihloPTi es'a facha, y gracias qae me acoirde 
de ponerinn los pantaloiKS. 

SM JUy Se al)tocht'l>» al niisino tiempo el chs-
léce y la levita verde. 

Paro Frití lio atrevía á rniree todaVia Se calíá-
ba, pálido de inquietud, y tírspirtá COgloBiio el 
BOmbrero y el bastón, dijo con vot alterada: 

—Ahora, David, cítoy á toa órdinea Dios qui
era ayadarnoe. 

—|AraénI dijo elvlejo «rebbe». ' 
Y .«aliejon, 
Kat6l deade lá cocina hhbia visto algo, y se Bd̂  

miraba do esto^ acOBticiitaifntoB; asi éa ¡4oo h&Atk 
dijo al verloa puaár. Atiaveaajon la ciudad aba-
traidofl en ana reheclonéa ain aperciblrea Üe qne 
la gente IPB miríib'a cóti RorpreBA Üha Vec faara, 
el aire libre reanimó á Frití, y mieiitráa bajaban 
por la aenda de PosthHl, Be paso á contarle lo ea-
oedido bacík trcfB meses la niHrvéra cóm'o ae había 
dado ciioUtia de aa amor á Snzrtl como bftbia pjo-
curnilo distraeHe emprendiendo nn viaje con 
HaHii; pero de tal modi'lú pebeccoí^ !*> 'd^o por 
donde i6», qáe no lo era poéible tomaj un vaso de 
Vino üin disparar sübre oí ámbr, y qne ^át fln Se 
había dejado Tencer, abandonándose á luejééd de 
la Provideircí». 

Lí fdea do ^.|u ¡&u«.el;i|){i, á «»«»r9e con otro lo 
<1 ('«hü'ftfwrtw HI -etMMBÓft. Qaiw» - KMa»r—tw- yoso de 
tti^UH paitt rtvpODerssf ^lerb esta («««adida ara^^e-
futwiadointfrt», le t«mblHbaa iaa t«dilUs,iif alar i 
txunft«rél brf<Mt.P*'a;oo8«í él |«rr«, aa lat>d«bl»-
rotty «spéai 9n«4#iflana IM<Q »r*s i,/! , !) 

Bni(Opoe«iU.pob^«Qt«he| ae pa «4 Ri-itUf, ,.,, 
— ¡Katel! íKatel! ¡Qiéelsufior «ft̂ k inaĵ ,Tm*|pf 

¡Dioa mió, api'idáo» 4^ upaotioi! 
— iDips miftl p í o s tniq!—(fritó |ii <>|indi^^jP^í^ 

bieHseñpr.Uí**^-"» "I'»* l̂ * «o«ed'**i Orchei? iJíí4ii|| 
Iq lietlatQ en.eatQ ealAdol. . 

—Yo- aoa^^ K^teJi h l̂|jiib«,n>(>« tri|oqq|la^fjíi(|p 
de Suzel... ha querido levantarae á t9ii|j|i^i|n | i^» 
deagaayao lia caido. 

—¡Válitame bloa qné deagraclal Can faíqna no 
sea np arrebato de sangre... 

T laa pobrea mujeres, gritando', gtaqileni^iieso-
Ud»8, le laTantaioq, la ana por 
otia por loa pies, y lo llevaron a 1» cabía. 

iHu ahí laa coDaecuanolaa áel limoirl tfo líombra 
tan ratonadle, qáe sé li>blá' »íri4glaiÍ0" 'hiáW'̂ ''íid» 
Irauquila, se había pjiíV'iab'd^'teíititft iHitóÍ, "V 
parada desafiat al cMo y I» l**írÍÉ.J. fptW eao 
hombre áe've 0n'eal*«t6 pot tttifl;- vnlrtt^ Úé >«tl» 
~^¿¿¿liadh1|8%itt ftéblílglni roalieiál ¡T it«ft tMlivili 
"^Myi q(ii«ti a¿atetfg* îE(V«l «rtiatta kDi l i laíail'f 


